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FRAY LUIS DE LEON.

así nada 
l.cndria- 
mos que 
decir do 
los escri­
tores an­
tiguos si 
Jiubieseii 
s ido  tan  
cu i dado- 
sos corno 
lobans'flo 
m u ch o s  
modernos

. . en darnos
■•oticias de sí mismos y de sus obras, y lo 
^ue de estas dijésemos quertaria reducido 
a Un juicio crítico. Sabríamos desde luego 
cuándo y nn qué lugar nació tal autor; 
quienes fueron sus padres, hermanos, pa­
rientes y amigos, y cuál la casa donde 
per primera vez rodó su cuna. Ignora- 
riíimos, es verdad, lo que liizo en aque- 
iios primeros anos

yue unimos á la vida, sin que dello 
¡Nuestra memoria la razón abone ;

l'cro no por esto dej.arian do conservarse 
de sus gracias infantiles trasmi- 

uas a el por oí conducto de sus padres ó 
nodriza.

Muchas veces me ha ocurrido la idea 
. T)’c si tuviésemos en una vastísima 

A  de una misma perso-
t con entera exactitud y en cor- 

de tiempo, al recorrer aquel 
P^^nriamos por una gradación in- 

nin**̂  i’ dcl semblante alegre y lleno del 
no desabrido y arrugado del anda- 
ios “̂̂ ca ia han convertido en una realidad

han escrito sus Memorias. 
este cuidado que de si mismos han tenido al- 

-s os escritores., lejos de favorecer su celebridad ju z -

RU’i'.

FRAY r.UiS I>E I.EOX.

go que la ha perjudicado. El liombre solo es grande 
mirado de lejos; y contemplarlo en sus Memorias, es 
verlo en su casa, es oirlo, es comunicar con él. Resu­
citad por uu momento (la imaginación hace milagros)

á osos gramles hombres cuyos bustos se 
conservan en el templo de la inmoiiali- 
dad, y decidme ¿qué veis?— ün mendigo 
ciego (¡ue gana su susicnto cantante.—Ese 
es Homero.—Un soldado manco de la ma­
no izquierda, que bañado el rostro en me­
lancólica sonrisa escribe preso en un cala­
bozo.— Use es Ci'i'vantes.— Otro soldado 
falto de un ojo esidrando en un miserable 
leclio de un liospital — Ese es üamoens... 
Pues bien, ninguno de esos hombres se 
ocupo detenidamente de sí mismo. La pos­
teridad les ha hecho justicia, concedién­
doles el don que mas apetecieron en lits 
ilias de su peregrinación; la gloria.

Todas las reflexiones precedentes, y mu­
chas otras ([ue me callo , contando con o! 
agradecimiento del lector, me han sido su­
geridas con motivo de dar alguna noticia 
de nuestro célelire poeta y teólogo, Fra\ 
Luis de León. Grandísimo es el interés (]iie 
me ins[)iraii los escritos y la vida de este 
liombre. Pero no sabiendo de él mas que 
lo que. de él han escrito los que han es­
crito antes (|ue yo, á las noticias de estos 
se subordinan las mías.

Según los datos mas seguros hasta aho- 
va jaiblicados, Fray Luis de León, nació 
ci año de lu27 en la villa de Helmoiite, 
situada á catorce leguas de Cuenca. !)(' 
muy corta edad, se trasladó á Madrid al 
lado de su padre, y de catorce años pasó 
á Salamanca, donde hizo sus estudios y 
tomó el hábito en el convento de San 
.\gustin. Fue uno de los mayores teólogos 
de su tiempo, y desniies de estar ense­
ñando teología ihas de veinticuatro años, 
primero en su orden, y después en la Uni­
versidad, sufrió la más furiosa persecu­
ción. Acusado al Santo Oficio como sospe­
choso en la fe , amigo de novedades peli­
grosas , y de haber declarado en castellano 
los Cantares de Salomón, fue puesto en 
las cárceles de la Inquisición en Valladolid, 
á fines de marzo de iü72. El principal 

móvil de esta diabólica tram a, fue indudablemente el 
maestro León de Castro, á quimi llama D. Gregorio M¡i- 
yans, ((perseguidor de hombres piadosos y sabios.» Pues 
si á este buen maestro le bastaba para perseguir á un

mf IP* j
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humLre que fuese piadoso y sabio ¿con cuánta mayor 
gana no perseguiría á Fray Luis de León, que á aque­
llas prendas reunía la particular circunstancia de ser su 
enemigo personal? Asi dice Fray Luis de León en uno de 
los escritos que presentó defendiéndose: « el mal ánimo 
y poca verdad del' maestro León de Castro, se ve tam­
bién en esta manera. Lo primero, por ser mi notorio 
enemigo por las causas que articulé en el interrogatorio 
que presenté en julio de 72, que estarán probadas, etc.» 
Mas no fue solo el maeslro Castro el que declaró contra 
Fray Luis: otros muchos testigos depusieron contra él; 
pero todos de una manera vaga y artificiosa, traslucién­
dose en lo que decían la dañada intención que los lleva­
ba á declarar. Era una guerra en que muchos infames 
se liabian juramentado para perder á un hombre cuya 
superioridad les era insufrible, haciendo armas para 
dañarle, de su corazón generoso, de su carácter franco 
y de su conducta desnuda de artificio.

Cinco años duró esta horrible persecución; y el resul­
tado de ella fue absolver al maestro Fray Luis de León, 
amonestándole que en lo sucesivo mirase cómo y dónde 
trataba materias que fuesen de la calidad y peligro de 
las que resultaban en el proceso; y mandándose que por 
justos respetos se recogiese el cuaderno de los Cantares 
puestos en castellano por dicho maestro.

Las persecuciones que padeció nuestro célebre teólogo 
y poeta , no perjudicaron en nada á su buen nombre, 
antes bien le ganaron la estimación de todos los hombres 
de sano corazón, para los cuales es un deber que llenan 
gustosos reparar con las mas señaladas muestras de 
aprecio, los agravios que padece el virtuoso por la da­
ñada intención del perverso. Por julio de iS78, el gene­
ral de los agustinos confirmó á Fray Luis de León la 
cátedra que tenia, y le dió licencia para oponerse á otras. 
El último de los cargos que mereció á su religión fue el 
de provincial, y no llegó á ejercerle á causa de su muer­
te acaecida en el convento de Madrigal, á 23 de agosto 
de 1391. De allí fue trasladado y enterrado en el con­
vento de Salamanca. Hace poco que sus restos, ó los que 
por tales se tomaron, fueron trasladados á la capilla de 
aquella universidad.

Los Nombres de Cristo, la traducción y declaración 
del Libro de los Cantares, su esposicion del Libro de 
Job, y la perfecta Casada, son obras donde á la par 
de un sano juicio y depurado gusto, brillan las dotes del 
eminente teólogo v profundo moralista. ¿Qué lugar ocu­
pa Fray Luis de £,eon entre los hombres que versados 
en las lenguas sabias han esplicado las divinas letras? 
Digalo quien teniendo de ellas los conocimientos necesa­
rios sea voto competente en tan alto asunto. Por mi parte 
estoy limitado á admirar’, estas obras, por la sana y 
evangélica doctrina que enseñan. Lo ameno de su estilo 
hace que se beba la medicina sin disgusto del paladar. 
Nunca es trivial el autor; nunca apoya sus doctrinas en 
vanas sutilezas; los pensamientos falsos están reñidos 
con la solidez de su juicio y severidad de su gusto. Las 
figuras retóricas nunca las busca, y según hace uso de 
ellas, [)arece que las inventa. En sus obras tiene todo 
el carácter de espontaneidad que algunas veces se echa 
de menos en los escritos del V. Fray Luis de Gra­
nada, dicho sea esto sin ofensa de este admirable varón 
á quien veneramos como á un prodigio de virtud y de 
elocuencia, y cuyas obras aprendimos casi de memoria 
en nuestra juventud. Adhiriéndose al voto de D. Nicolás 
Antonio, D Gregorio Mayans y Ciscar, en la vida que 
escribió de nuestro Fray Luis, quiere que el estilo do 
este sea el mejor de la lengua española. Este problema 
asi propuesto, me parece mal planteado, pues yo opino 
que la bondad del estilo no puede considerarse de un 
modo absoluto, debiendo sí atenderse á la conformidad 
que guarda con el asunto en que se emplea. Lo que me 
parece indudable es que Fray Luis de León manejó la 
lengua española con singular’gracia y maestría, y que 
si á sus esfuerzos se hubiesen unido los de los escritores
íjue le siguieron, nuestra lengua sin haber perdido nada

su elegancia y sonoridad, hubiera ganado mucho en 
su estructura, tomando un carácter mas preciso y filo­
sófico.

Nada hemos dicho aun de las obras poéticas de Fray 
Luis de León, y es precisamente porque queremos exa­
minarlas con algún detenimiento. Se imprimieron por 
primera vez en 1631, cuarenta años después de la muer­
te de su autor. A don Francisco de Quevedo Villegas de­
bieron las letras esta publicación, con la cual se propuso 
hacer guerra á los sectarios de Góngora, que convertian 
el lenguaje poético en una gerigonza que á no dudarlo no 
siempre podrían comprender los mismos que la habla­
ban. No es difícil conocer que á los inficionados con tan 
mal gusto poca ó ningunaimpresion podrían causar las 
poesías que se les presentaban como modelos. ¿ Cómo es 
posible que ninguno de ellos leyese con gusto, ni siquie­
ra tuviese paciencia para leer unas composiciones que 
eran inteligibles, y en las cuales se dejaba conocer que 
el poeta había escrito con ánimo de que le entendiesen? 
A pesar de esto, los partidarios del buen gusto debieron 
darse la enhorabuena por una publicación en que se ve 
á la musa castellana mirar ('rente á frente sin rubori­
zarse á los genios de Horacio y de Virgilio Bien sé que 
no faltará quion me acuse de exagerado en esto que di­
go ; pero suplicóle considere que las obras poéticas de 
nuestro Fray Luis de León, son no, el resultado de un 
trabajo asiduo y detenido, sino el fruto de algunos ratos

de ocio en que el teólogo de profesión se distraía de sus 
penosas tareas, y tomaba aliento para volver á ellas de 
nuevo, a Nunca (dice) hice caso desto que compuse, ni 
gasté en ello mas tiempo del que tomaba para olvidarme 
de otros trabajos, ni puse en ello mas estudio del que 
merecía lo que nacía para nunca salir á luz.»

Por otra parte, las circunstancias en que escribió Fray 
Luis de Leon_, en nada se parecen á las circunstancias 
en que escribieron Horacio y Virgilio. Estos hallaron en 
la poesía su honor y su fortuna, siendo premiados por 
Augusto y halagados por el aura popular. Fray Luis de 
León no tiene ningún estímulo pora ser poeta, éslo sola­
mente porque siente arder en su alma la llagia de la di­
vina inspiración; pero ocúltalo, porque teme el juicio 
errado de nuestras gentes. ((Y ansí (dice) tenia por va­
nidad escusada, á costa de mi trabajo ponerme por blan­
co á los golpes de mil juicios desvariados, y dar mate­
ria de hablar á los que no viven de otra cosa.» Pues 
bien, las obras poéticas de este escritor que se califica 
á sí mismo reconociéndose y confesándose humildemen­
te como un simple aficionado, son la página mas bri­
llante de nuestro parnaso. No se da tormento por buscar 
las bellezas, sino que las bellezas le buscan; y por­
que son nacidas espontáneamente, producen aquel efec­
to mágico que nunca pueden alcanzar las que conservan 
vestigios de los esfuerzos del poeta.

Este carácter de las poesías de Fray Luis de León 
hace que sean inimitables, porque son los acentos de un 
espíritu que resuenan sin hallarse desfigurados por los 
cuidados del arte, y para producirlos seria forzoso po­
seer aquel mismo espíritu. Algunos han dicho que el 
maesti'o Fray Diego González llegó á imitar á Fray Luis 
de León hasta el punto de confundirse sus versos con 
los de este último poeta. Esto no es exacto. El maestro 
González había estudiado hasta tomar de memoria las 
poesías de Fray Luis de León, y algunas veces toma 
versos, su original y otras se acerca mucho á la parte 
material de su estiló; pero nada mas. Ni podía ser otra 
cosa; pues el espíritu dulce, afectuoso y festivo del maes­
tro González, carecía de la fuerza necesaria para tocar 
en lo elevado y nunca se remontó á lo sublime. Su me­
jor composición es el Murciélago alevoso. Su égloga in­
titulada El llanto de Delio, carece de espontaneidad, y 
por consecuencia de sentimiento. Es una aleación (per­
mítaseme esta palabra metalúrgica hoy que tanto domi­
na la pasión minera) de Garcilaso y Fray Luis de León.

Volviendo á este último, confesamos que su negligen­
cia en embellecer las formas de sus poesías hace que 
estas rayen algunas veces en el desaliño; pero este ae- 
saliño nunca toca en el verdadero prosaimo y mucho me­
nos en la trivialidad. Es, digámoslo asi, eí arco que se 
embebe para lanzar después la flecha con mayor fuerza 
y hacer mas penetrante la herida. Otras veces ese mis­
mo' desaliño contribuye á hacer mayor el efecto de sus 
poesías, como se esperimenta en su inimitable oda En la 
Ascención (1). Hablando de esla admirable oda un poeta 
y crítico cuya memoria respeto, dice que « seria la mejor 
de todas si tuviese un poco mas de esmero en la versifi­
cación, que es lánguida y falta de cadencia.» Fortuna 
nuestra es no tener necesidad de contestar á esta crítica; 
pues el mismo que la hace nos ahorra aquel trabajo, con 
decir al hablar de uno de los sonetos del Bachiller Fran­
cisco de la Torre : «El desaliño y abandono que tienen 
los versos, contribuyen admirablemente á producir el 
efecto que se busca; mas esmerados y sonoros no esta­
rían tan bien.» El desaliño que á veces se nota en la ver­
sificación de Fray Luis, no es un defecto sino una cua­
lidad de sus poesías, y á aquella deben estas su mayor 
mérito.

En algunas de sus composiciones, basta el primer ver­
so para colocar al lector en la misma situación de espí­
ritu en que se encuentra el poeta. Otras veces parece 
que dormita, pero muy pronto es tocado por la llama de 
la inspiración, y entonces su estilo sin perder su pecu­
liar sencillez que es su mayor encanto, es rápido, es 
enérgico, es magestuoso, es sublime.

Llenos están nuestros preceptistas de ejemplos toma­
dos de las poesías de Fray Luis de León. Pero esta obra 
es una mina inagotable de bellezas; y asi es que en el 
breve exámen que de estas nos proponemos hacer, no 
recurriremos á las ya sancionadas.

En su Oda ó Santiago, composición que tiene muchos 
puntos de enlace con la Profecía del Tajo, aunque no es 
tan igual, el poeta haciendo presente ¡o que ha sido, ve 
á su patria amagada de la invasión de los maliometaiios. 
Alza su cabeza al cielo y hace votos por la salud de Es­
paña ; bájala después, porque lee escrita en labias de 
diamante la terrible sentencia; ve cumplirse esta en la 
batalla del Guadalete; y nos pinta, por último, de una 
sola pincelada el cuadro de la horrible devastación que 
ocasionan triunfantes las huestes enemigas:

¿Cuál río caudaloso
Que los O puestos muelles (2) ha rompido
Ĉ on sonido espantoso.
Por los campos tendido
Tan presto (3) y tan fiTOZ jamas se vido?

Hé aquí al gran poeta. No se detiene á enumerar y dos- 
críbir menudamente los estragos causados por los ára. 
bes : el lamentar de las viudas, el llorar délos huérfa­
nos, el gemir de los ancianos; el fuego que con horrible 
estallido reduce á pavesas las mieses, los'bosques y los 
edificios... todo esto calla, y lo ciñe en un solo rasgosij 
valiente pluma. Así centuplica el efecto poético, álj 
manera que los rayos del sol reunidos en un breve círcu­
lo producen el calor activo que no producirían en su es- 
tado natural do dispersión.

Si en el siglo de Quevedo debieron presentarse las 
obras de Fray Luis de León, como modelos opuestos at 
depravado gusto de los poetas oscuros y conceptistas, no 
con menor motivo debieran ofrecerse hoy á los que atraí­
dos y estraviados por una apariencia de belleza, se dejan 
seducir por una poesía de relumbrón y hojarasca, lo­
mando lo estravagante por lo original, el afeite por be­
lleza, y lo vago de la frase por lo profundo del concepto 
Pero afortunadamente el mal no cunde, y según entiendo 
cada dia van ganando mas terreno los partidarios de! 
buen gusto. Volvamos á nuestro principal propósito,

La economía poética no solamente la usa Fray Lui' 
de León en sus descripciones. Hé aquí un símil brevísi­
mo ; y con dificultad j)odremos hallar otro en nueslrt> 
parnaso, ni mas atrevido, ni mas bello, ni que 
con mayor viveza y verdad haga salir la semejanza en­
tre el hecho que se quiere presentar y el que para este 
fin se adojita:

Como en la ardiente arena 
El líbico león las cabras sigue,
Las haces desordena 
Y rompe y las persigue,
Armado, relumbrando,
La vida por la gloria despreciando.

En la armonía imitativa es también admirable nuesln. 
poeta. Difícil es describir una tempestad y sus efectos 
con mayor economía, belleza y sublimidad que él lo ha­
ce en tres estrofas de aquella composición que lodos sa­
bemos de memoria:

(1} Algunos escriben A la Ascetmou, pern debe e.scribirse En la 
Ascensión, eomn lo dice el original. Esln no es una pnesia muer la. 
son los lamentos que dirljc un dísefpuiuá su Divino Maestro en el 
acto mismo de remontarse á los cielos.

(2) Los opuestos muelles. Los muros opuestos que enfrenaban su 
corriente.

(3) Tan presto. Tan veloz, tan rápido.

Y entro las nubes mueve 
Su carro Dios, ligero y reluciente r 
Horrible son comueve,
Relumbra fuego ardiente,
Treme la tierra, humíllase la gente.

Alguno, siguiendo á otro, ha dicho que este lugar es 
una imitación de aquel de las Geórgicas en que Virgilio 
describe una tempestad; y de aquí deduce al parecer que 
este y otros semejantes rasgos de nuestro poeta no tie­
nen lodo aquel mérito que tendrían á ser originales. En 
mi_ opinión esta crítica es injusta. El poeta de hoy si 
quiere pintar á la naturaleza, encuentra el mismo origi­
nal que encontró el poeta del siglo de Augusto. Según 
esto, el reirato debe ser el mismo, si está bien ejecu­
tado, y la diferencia que se note solo podrá consistir en 
la manera mas ó menos franca, en el colorido mas órne­
nos bríllaníe, en la mas acertada elección de los acceso­
rios. Y bien sea que cada una de estas partes se consi­
dere de por sí, ó que se atienda al conjunto de todasellas, 
no tiene nuestro poeta porqué bajar la frente aiiteelau- 
tor de las Geórgicas. En Virgilio no mueve Dios entre 
las nubes su carro ligero y reluciente; y este sublime 
rasgo, bastaría por sí solo para probar que la pintura de 
la tempeslad hecha por nuestro poeta está sacada de! 
mismo original de que sacó la suya el poeta mantuano. 
Si á pesar de lo que dejo dicho hay quien insiste todavia 
en que este y otros semejantes lugares de Fray Luis d? 
León son imitaciones, yo seguiré encariñado con mi opi­
nión , y dejaré á cada cual que siga la suya, con tal que 
me conceda que llamándose á esto imitar, nadadeberia 
desear tanto una nación amante de su gloria literaria, 
como poder descartarse de muchos de sus poetas origi­
nales á cambio de algunos pocos imitadores.

Pero en lo que me parece que ninguno de nuestros 
poetas ha podido esceder á Fray Luis de León es en 
esa parte de la armonía imitativa que por un efecto, 
cuya causa no admite clara esplicacion , coloca al que 
lee en una cierta situación de espíritu en la cual esperi­
menta aquellas mismas sensaciones que el poeta debióos- 
perimentar al tiempo de escribir su composición. Cuan­
do Garcilaso dice;

«Y recordando
Ambos como de un sue,ño, y acabando 
El fugitivo sol de luz escaso,
Su ganado llevando
Le fueron recogiendo paso á ¡laso,»

No solamente vemos la marcha i ausada de dos \ asir- 
res que se dirigen á sus cabañas, sino que los vemp? 
caminar pensativos y cabizbajos. Esto último no lo lw> 
dicho el poeta; pero nosotros lo vemos, porque no po­
dían caminar de otra manera, dos hombres que despuff 
de lamentar sus desgracias vuelven en sí como de 
sueño, y se retiran bañados en las tintas de ese cuadro 
sublime y melancólico que ofrece la naturaleza al ocul­
tarse el sol.

Del mismo modo, cuando dice Fray Luis de León:
¡ Qué descansada vida! etc.
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'felidido yo á la sombra esté cantando.
A la sombra tendido, etc.

Nos parece sentir la agradable impresión que alguna 
vez hornos esperimentado al guarecernos del sol debajo 
. yjj árbol. El autor dice tendido; y esta palabra es 

bellísima por su verdad: el que está recostado descansa, 
ñero estar tendido es la plenitud del descanso.

La intención poética es otra de las cualidades sobre- 
'alienles en las composiciones de Fray Luis de León, 
* ella tienen muchas veces una energía y una 

que escede á toda ponderación. Habla conV por 
fuerza
Salinas; y después de ponderar los' admirables efectos 
de la música gobernada por su mano, deja de dirigirse 
á él Y convida á sus demás amigos á que vengan á gozar 
del bien que Salinas puede proporcionarles:

A este bien os llamo,
Gloria dcl Apolíneo sacro coro,
Amigos á quien amo 
Sobre todo tesoro,
Que todo lo visible es triste lloro.

Asi estaba escrito este lugar en la edición de las 
obras poéticas de Fray Luis de León publicada por don 
Francisco de Quevedo. Don Gregorio Mayans y Ciscar 
no alcanzó la intención de Fray Luis, y dijo: « El origi­
nal dice amigos. Pero debe leerse amigo , porque habla 
con Francisco de Salinas.» (i) Pero la verdad es que el 
original dice amigos, y que amigos debe leerse. Por 
ventura ¿hablar con Francisco de Salinas en un lugar 
os impedimento para hablar con sus demás amigos en 
otro? ; No habla en La Noche Serena con Oloarte, y 
después lo deja y dirige su voz á ios cielos, y luego á los 
liombres que duermen de su suerte no cuidando'! E! 
poeta quiere alabar como se merece á Salinas, y para 
esto llama testigos que le acompañen en su alabanza; 
el contento que siente no cabe ya en su corazón , y 
busca amigos que de él participen. ¡ Pero llamar á Sa­
linas para que goce del bien que como músico está produ­
ciendo y disfrutando! Lo repito, amigos dice el origi­
nal y amigos debe leerse (2).

Dice en su Oda á Santiago:

Dei grave espanto lierido 
Los rayos de su vista no sostiene 
El moro descreído:
Por valiente se tiene
Cualquier que para huir ánimo tiene.
Huye! si puedes tanto,
Huye!... por demás es, que no hay huida:
Bebe dolor y llanto etc.

Aquí elpoeta se convierte en espectador del sangriento 
destrozo; brinda á los enemigos con la fuga, pero es 
con el mas profundo sarcasmo. No es la compasión la 
que habla, es el odio. Yo dudo que pueda darse mayor 
grado de energía á una composición, ni que pueda pin­
tarse con mas vivos colores los afectos que sentía el 
poeta al tiempo de escribirla. En esta misma oda 
dice hablando de Santiago:

Allí por la maldita 
Mano el sagrado cuello fue cortado...
¡ Camina en paz, bendita 
Alma, etc.

El poeta se dirige aquí al espíritu del aposto! y le ve 
subir á los cielos; y de este modo nos presenta un 
cuadro que no lo pintarla mejor Rafael: la tierra 
humeante con la sangre del mártir, el cielo abierto para 
recibir su espíritu.

En su composición Al apartamiento, dice hablando 
'ie este.

De t í , en el mar sujeto, (3)
Con lástima los ojos inclinando,
Contemplaré el aprieto
De! miserable bando
Que las saladas olas va corlando.

Después grita á uno que lucha, nadando, con la 
muerte: ^ ’

I XXVIlF'''’*’'** ^ ‘'■¡“‘“'Aciones... En Valencia... MDCC.LXXXV.
mini. corrección de don Gregorio Mayans, me recuerda otra no 
tulft I ^*cc tlervaates (Quijote, parte ll.capí-

. oomia don Quijote de puro pe.saroso, ni Sandio no 
*d"Car i los manjares, ((un delante tenia, de puro comedido, y 

siiiim, • '̂ 1® sct'or hiciese la salva; pero viendo que, llevado de 
/ “* ‘™?’"“ciones, no se acordaba de ilevar el pan á la boca, «o abrió 
baular f t J g é n e r o  de crianza, comenzó á era-

Pfiii!! * estómago el pan y queso que se le ofrecía.»
Dnnfl I. • ^®* *̂® ” 0  abrió la suya, ha sustituido abrió la suya, y
ría nn 1?*® " En la primera edición y en las demás se de’-
rinrifiin «i'*' suprimido en esta el adverbio negativo, conside-

I o nno»'- '*® 'Apronta que destruía el sentido.» 
boM concebir Peilicer es cómo, sin abrir la
tivjníoVití.'i ®®"cho emnaular en el estómago el pan y queso, y efec- 
5“dve fácilmente"** P®'’®®® embargo, esta dilienltad se re-
sísu?Hm ‘̂ 'c® due sin abrir su boca comenzó á comer, no
jote p-uiq̂  duo esto lo hizo sin hablar palabra. Don Qui-
dienriníln...® y ; Sancho callaba y tenia liambre; v no pu-

y sin ,to tiempo, atropelld por todo género de criao-
trartirrinn niJÍ comenzó á comer. No hay, pues, coo­
pta hahfar no"® ®®̂® **®1 Quijote. Sancho no abrió su boca
DO lo diga Cervantes ***"̂** ®®™®'’’ ®“®due esto

(3) Eh el mar sujeto. En el mar cefSido por la Providencia.

Esfuerza!... opon el pecho! (4)
Mas ¿cómo será parte un afligido 
Que va, el leño (5) desecho.
De flaca tabla asido
Contra un abismo inmenso embravecido?

Son innumerables los lugares que pudiéramos citar 
como ejemplos de esa intención poética que en tal alto 
grado poseía Fray Luis de León y que dan tanto realce 
y tanta vida á sus composiciones.

En una de las que dedica á Felipe Ruiz de la Torre y 
Mota, después de ponderar las ventajas del hombre mo­
derado y coqstante d ice:

«Exento á lodo cuanto 
Presume la fortuna, sosegado 
Está y libre de espanto 
Ante el tirano airado 
De hierro, de crueza y fuego armado.

» El fuego, dice, enciende (6),
Aguza el hierro crudo, rompe y llega
Y si me bailares, prende,
Y da á tu hambre ciega (7)
Su cebo deseado y la sosiega.

)) ¿ Qué estás ? ^8) ¿ no ves el pecho 
Desnudo, flaco, abierto?., ¡oh! no te cabe 
En puño tan estrecho 
El corazón que sabe 
Cerrar cielos y tierra con su llave (9).

«Ahonda mas adentro,
Desvuelve las entrañas, el insano 
Puñal penetra al centro... (10)
.Mas es trabajo vano,
Jamás me alcanzará tu corta mano (11).

«Rompiste mi cadena
Ardiendo por prenderme (12); al gran consuelo 
Subido he por tu pena (13):
Ya suelto encumbro el vuelo,
Traspaso sobro el aire, huello el cielo.»

No tengo duda sobre que este lugar se dirige el maes­
tro I/!on de Castro, enemigo furioso, como ya sabemos, 
de Fray Luis. Que esta composición fue escrita después 
de salir nuestro poeta de su larga é injusta prisión, no 
tiene duda. La estrofa cuyos dos primeros versos son :

Bien como la ñudosa
Carrasca en alto risco desmochada,

es la espresion de la divisa ó empresa que adoptó Fray 
Luis de León después de haber triunfano de sus perse­
guidores. La energía de este pasaje es superior á todo en­
carecimiento. Hay en él algo de incorrección, algo de de- 
sórden, algo de frenesí. Es el recuerdo de cinco años de 
inmerecida cárcel. Pero ¿cómo se venga nuestro autor de 
su encarnizado enemigo? A esta pregunta responderá el 
mismo : « el dolor de la envidia os la felicidad de aquello 
que envidia (14).« Poco diremos de las traducciones de 
Fray Luis, y eso que bastarían para formar una reputa­
ción. El salmo 18, e! 44, el 103, y el 136 son joyas pre­
ciosas. El mérito de la traducción de los capítulos de Job 
no se hartan de encarecerlo los inteligentes. Vaya una 
muestra de este trabajo ;

((Cuando tintas del negro humor las venas 
Caiga la pesadilla al hombre, y cuando 
La noche ofrece formas de horror llenas:

Adentro de los huesos penetrando 
• Un súbito pavor me sobrevino
Y sin saber de qué, quedé temblando.

Y como soplo un aire peregrino
Pasó sobre mi rostro, y cana pelo 
Se puso en raí mas yerto que el espino.»

Después de tantos elogios como hemos hecho de las 
obras poéticas de Fray Luis de León, no faltará quizá 
quién nos lache de apasionados. Yo confieso francamente 
que de todos nuestros poetas, es Fray Luis de Lean 
el que mas me agrada, y el que mas se apodera de 
mi espíritu. Su sublime sencillez me encanta. Su alma 
flexible, que con tanta viveza yenergía pinta sin esfuerzo 
los afectos de que está poseída, se apodera de la mia y 
la hace participar de aquellos mismos afectos. Algunas 
veces, ya lo he dicho, toca su sencillez en el desaliño; 
pero esta falta de belleza en las formas, se compensa muy 
ventajosamente por aquellos rasgos conque luego se apo­
dera del lector. Cualquiera que le lea desapasionada­
mente encontrará en sus poesías ese tinte de sencillez

(4) Este lenguaje enriado, es muy propio de la situación.
(5) Es decir, la embarcación.
(6) Aquí ya está en acción el poeta y frente á frente con su ene­

migo.
.(1 ) Hambre de venganza.
(8) ¿Qaé estás? ¿En qué te detienes? ¿Qué liacés? etc. Es un he­

braísmo.
(9) Convida á su enemigo á que le arranque el corazón ; pero este 

es demasiado grande para que pueda arrancarlo una mano tan pequeña.
(10) No puedes arrancarme el Corazón; pues mete tu mano mas 

adentro y desvuelves las entrañas. Por último, dirige el puñal al co­
razón, y acaba de una vez con mi vida.( M i Aquí termina el poeta su punzante sarcasmo, y se burla de la 
flaqueza de su impotente enemigo.

(121 Por prenderme. Por enredarme.
(131 Esto es, por ios trabajos que por tu cansa he sufrido.
(11) Obras del maestro Frav Luis de León. Edición de Rivadeneyra, 

pág. 120.

sublime, de fe viva, de entusiasmo ardiente. J..a moral, 
segura, la filosofía evangélica, la esperanza consoladora, 
brotan de sus escritos, cuyas bellezas nunca podrán per­
cibir perfectamente los que entregados á una poesía es­
céptica, se gozan en esas profundidades que dejan ver la 
horrible imágen del caos. Por último, el hombre tiene 
sus simpatías con ciertos libros, como las tiene con cier­
tas personas; y en este supuesto mi modo de juzgar las 
poesías de Fray Luis de León, no pasa de ser el voto de 
uno de sus apasionados.

Una de las cosas que mas deben sentir los amantes de 
aquellas obras poéticas, es que no hubieran salido á luz 
en vida de su autor. Don Francisco de Quevedo las pu­
blicó como ya queda dicho cuarenta años después déla 
muerte de Fray Luis, valiéndose para ello de un manus­
crito que le proporcionó don Manuel Sarmiento de Men­
doza , canónigo de Sevilla. Esta impresión salió con bas­
tantes erratas, muchas de las cuales se hallarian en el 
manuscrito. El mismo año se imprimió esta obra en 
Milán por mandado del duque de Feria, en cuya impre­
sión se notan ios mismos defectos que en la primera.

El año de 1761 se imprimieron en Valencia las obras 
poéticas de Fray Luis de León, y se repitió la impresión 
en 178o. En la primera de estas impresiones se propuso 
hacer desaparecer las faltas y erratas de las precedentes 
una persona inteligente, y que contaba con los consejos 
de don Gregorio Mayans y Ciscar. A la verdad, muchos 
de los lugares que corrigió los corrigió bien; pero otros 
debió dejarlos como estaban en la edición de don Fran­
cisco de Quevedo. Ya hemos citado una de estas malas 
correcciones hecha en la oda á Francisco de Salinas. 
Otra mala corrección es haber puesto carros por carro 
en ia traducción del salmo 103; pues debe decir:

Las nubes son tu carro, tus alados 
caballos son el viento.

Porque no se trata aquí de muchos carros, sino del 
carro ligero y reluciente en que pasea Dios la bóveda de 
los cielos. La falta de concordancia entre nubes y carro 
es solo aparente, pero no existe en realidad; pues el ob­
jeto del poeta es ciar á las nubes que son muchas el ofi­
cio de carro, que es uno, lo cual se hace, pero en un 
sentido inverso, cuando se dice después: tus alados ca~ 
bollos son el viento. Ademas, la trailuccion de Fray Luis 
está conforme en esto con el testo hebreo, el cual dice 
traducido literalmente por don Antonio García Blanco: 
pone nub-spnr carro suyo. Don José Amador de los R íos, 
en una bellísima traducción de este mismo salmo, dice: 
son tu carroza nubes.

En la edición de don Francisco de Quevedo, se lee 
asi el siguiente lugar, que corresponde al capítuloXIX 
de Job:

Callaba y aun me oía: cuando hablaba 
Por no perder de mis palabras una 
En mí los ojos fijos enclavaba.

En la edición de Valencia, se lee:
Callaba quien me oia: cuando hablaba etc.

Hay asi al parecer mas corrección, pero ha desapare­
cido la mayor belleza de este pasaje, la cual, consiste 
en la verdad con que se pintan los efectos del respeto y 
de ia adulación. Callaba Job, y aun le seguía escuchan­
do el que le oia. Para convencerse de que en este sentido 
tradujo este lugar Fray Luis de León, léase la tradu- 
cion en prosa que de él hizo en su Esposiciop del Libro 
de Job.

Otras muchas observaciones me ocurren acerca de las 
correcciones hechas en las ediciones de Valencia ; pero 
este articulo ha crecido demasiado, y es menester irse 
acercando á su conclusión. Pero antes de esto, juzgo 
conveniente notar que algunas de las composiciones de 
Fray Luis de León, fueron escritas en la cárcel, y otras 
después de puesto en libertad. Su canción á la Virgen, 
que empieza uVirgen, que el sol mas pura,» ya escribió 
don Gregorio Mayans que le parecía haber sido compues­
ta en la prisión, y sobre esto no le quedará duda alguna 
al que lea dicha composición. En el mismo lugar debió 
escribirse la elegía que principia: «Huid, contentos, de 
mi triste pecho.» Por ultimo, en leyendo con alguna 
atención las poesías de Fray Luis de León, se notan con 
facilidad varios lugares en que gime el hombre encarce­
lado , y recuerda el puesto en libertad sus pasados sufri­
mientos. Varaos á otra cosa.

En la edición ya citada, de las obras poéticas de Fray 
Luis .eje León publicada en Valencia, se pone al íin una 
canción á Cristo crucificado, suponiendo que es de aquel 
poeta. Basta leer la espresada canción para quedar con­
vencidos de que otro y no nuestro Fray Luis debió de 
ser su padre. Pedro Espinosa, en las Flores de poetas 
ilustres, página 1 7 6 la atribuye á Miguel Sánchez. Lo 
que de esta composición se sabe, es que se imprimió en 
Madrid año 1618, junto con una traducción á('\Miserere. 
Tan malamente escrita estaba la citada Canción, que el 
maestro Fray Juan Interian de Avala, tuvo que dedicar 
un particular cuidado para corregirla y presentarla algo 
menos defectuosa. Yo no conozco la primera impresión 
de esta poesía, pero por lo pésima que es en su estado 
actual, me figuro lo que debería ser antes de que el 
maestro Avala la puliese, corrigiese y enmendase. Va­
mos á analizarla brevemente.
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Se nota en esta Canción falta de vigor, falta de estilo, 
falta de colorido y falta de sentimiento; y cualquiera que 
fuese su autor, en lo cual yo no me meto, da pruebas de 
no haber poosido un alma á propósito para tratar digna­
mente el asunto que escogió. íuega del equívoco, v leque escogió
dice á Cristo crucificado:

'(Aquí donde das muestras 
De maniroto y largo» etc.

Lo maniroío se refiere á tener las manos pasadas con 
los clavos, y lo largo á estar estendido con el peso de su 
cuerpo en la cruz. ^Esesto sentir? ¿serian estas las 
palabras de Fray Luis de León al ver al Salvador del 
mundo pendiente de la cruz ? Pues luego sigue :

((Alcanzarte confio:
Que pues por el bien mío 
Tienes los soberanos piés clavados 
En un madero firme

Seguro voy que no podrás huirme.»

.Abreviemos: he aquí la espresion del sentimiento que 
dominaba al poeta altierapode espirar nuestro Salvador:

« Por testimonio indo 
A cuantos te están viendo 
Como á este tiempo bajas la cabeza ,
Señal que has concedido 
Lo que te estoy pidiendo,
Gomo siempre esperé de tu largueza.» etc.

Por manera que el que compuso esta mala poesía va 
jugando con las palabras, y queriendo parecer ingenio­
so , parece lo que es : un poeta detestable y descora­
zonado.

En cuanto á la traducción del Miserere, nada tiene 
que pueda llamarse malo; y por mi parte la he leído 
siempre sin disgusto. Me parece, á pesar de esto , que

no es traducción de Fray Luis de León, porque este 
autor cenia mas los pensamientos, y no se notan en estj 
paráfrasis aquellos toques maestros de nuestro poeta.

De dos ediciones de las poesías de Fray Luis de Leen 
no hemos hecho mención: una es la que se hizo porei I  
P. Fray Antolin Merino, no me acuerdo qué año v 
otra laque ha salido ahora fia dos añosen la Biblioleeai i 
autores españoles. La del P. Antolin, pudo ser muj
buena, pues tuvo á su disposición ademas de los imprí 

nasta su tiempo habían salido, muchos maniis-sos que
critos muy autorizados. Pero el P. Antolin carecía d¡ 
gusto poético, é introdujo entre las poesías de Frat 
Luis de León algunas detestables: todas las que le preseii 
taron con el nombre de aquel autor. En cuanto á h  Bi­
blioteca , nada ha hecho en esta parte. Los mismos de­
fectos se notan que en la edición de Valencia, que creo 
es la que tuvo á la vista el Colector, y ademas mucha? 
nuevas erratas.

Zacarías Acosta y Lozano.
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PUENTE DEL DIABLO EN MARTÍRELL.

PU EN TE DEL DIABLO EN W ARTORELL.

En el diario de Barcelona el Iris Catalan del dia Di 
de marzo, se leia lo siguiente :

« Por noticia particular que tuvo el Exemo. señor
gobernador civil de esta provincia, deque el puente lla­
mado del Diablo sobre el río Llobregat presentaba un
gran deterioro en uno de sus estremos, ordenó al gefe 
civil de ingenieros que con toda urgencia se reconociera 
para disponer lo conveniente; mas el señor General que 
atiende y quiere todas las cosas con instantánea celeri­
dad, cual es tan propio de militares, se ha constituido 
en la tarde del dia de ayer en el mismo puente, llevando 
consigo al coronel de ingenieros y á otros señores, con 
dos directores del ferro-carril del ceniro que tuvieron la 
galantería de acompañarle, disponiendo apresuradamen­
te un tren especial.

(I Habiendo dispuesto S. E. se procediera al reconoci­
miento de dicho puente en su estribo izquierdo donde 
se manifestaban las señales de ruina, se vio que proce­
dían estas de la debilidad de los muros de paramento, 
construidos sucesivamente para auraontar su altura y 
contener las tierras que se han sobrepuesto con el fin de 
suavizar la pendiente general de aquella via pública. Se 
advirtió que la desviación ó falta de verticalidad llegaba 
á cinco piés en un espacio longitudinal de 23 varas; y

en presencia de tan importante hecho, y con el fin de 
conocer mejor todas sus condiciones, ordenó S, E. al ¡n-
pn icro  militar hiciera una cafa en el piso del puente,

que empezada á realizar produjo algiin movimiento 
en la arena y grava recientemente colocadas sobre el 
piso.
_ «Anunciado felizmente por esta señal el itiminente 

riesgo que ofrecía la obra, buho el tiempo críticamente 
preciso para mandar retirar á los muchos curiosos que 
se acercaron al puente, y á los operarios que trabajaban,
y en seguida se desplomaron como unas 200 á 300 varas 

’ lía ’ ■cuadradas del muro de mampostoria ordinaria que com­
ponía el praraento ó cara de agua abajo del estribo iz­
quierdo del puente de Martorell.

« Minutos antes se hallaban abalanzados sobre el pre­
til que coronaba el muro arruinado, para examinarlo, 
el capitán genera!, el ingeniero y demás personas de su 
comitiva, á quienes ha salvado la Providencia, como por 
un milagro, do la mas horrible, desgracia. Conocida es 
la grande altura del puente del Diablo, y tan solo en un 
ligerísimo momento ha consistido se desviaran de aquel 
inminente peligro.

« Mas Ja actividad y acreditado celo por el bien públi­
co de la autoridad superior de esta provincia ba salvado 
la vida á muchas personas, precaviendo las fatalidades 
que se liabrian tenido que deplorar; pues sin su presen­
tación en el predicho puente, viniendo después a tierra 
el paredón derruido, son incalculables los daños que po­

drían temerse en un sitio tan concurrido y especialmerif 
en un dia de fiesta en que ha tenido lugar el hiindi- 
miento.

« De suma perentoriedad y urgencia es la recomposi­
ción de tal obra : no dudamos que la autoridad que hoy 
nos manda y que en favor de los pueblos no perdoí» 
medio hasta emplear á los militares en servicio que no 
les es pecuiiarmente propio, sabrá proporcionar los re­
cursos que mas prontamente satisfagan tan aprcraianlf 
necesidadj habiendo también nosotros üegado á sabff ' 
que los señores del ferro-carril del centro, á la primef* 
indicación de S. E . , estimulándolos á que por su paH'* 
contribuyan para la reparación del puente, se han mo.'- 
trado en eslremo deferentes y con el mejor propósito il? 
secundarían generoso pensamiento.»

A la noticia que precede acompañamos la vista dd 
puente despucs de la ruina, que hemos mandado sacar 
de intento para nuestra ¡niblieacion. Este grabado dar* 
una idea exacta asi de la importancia y belleza del mo­
numento, como de la magnilud y trascendencia del daño 
que ha sufrido. Decimos monumento, porque sabido 
que ese puente llamado del Diablo por la gallarda osadía 
de su grande arco, cuya erección el vulgo no sabe 
atribuir mas que á un poder sobrenatural, es fabric» 
antiquísima, al parecer romana, aunque no falta qui?'’ 
la suponga de época anterior. En efecto, debajode la espe­
cie de nidio que hay en su centro, se ve una ins­
cripción moderna, la'que dando cuenta de una repar»-
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1 quien 
laespe- 
na ins- 
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ciüii verilicada 
(•11 , anu­
de que este 
puente fue 
corairuido por 
id grande Ani- 
Iml en el año 
;í3:> antes do 
J, C. Asimis­
mo el bonilo 
arco triunfal 
que se alza á la 
entrada de él, ó 
sea !i su esíre- 
rno -N. E. (véa­
se. el grabadti) 
fue según _ la 
propia inscriji- 
cion erigido por 
Anibal en bo- 
iiordesupadre 
Amiicar.

Ignoramos de 
dondí' se toma­
ría tan estu­
pendo nolición, 
como no sea de 
algunodeaque- 
üos gámilios 
analistas, tan 
comunes en el 
siglo jiasado, 
nue juzgando 
lie las cosas sin 
crítica alguna, 
la [irimera pie­
dra lie carácter 
anticuado ami- 
i|ue fuera de 
iniiliiio lu atri- 
bniaii á Hér­
cules ó á Gc- 
rion. A lo me­
nos ya que se 
ciilg(j id mila­
grô  á Anibal, 
poilia haberse 
mostrado algu­
na apariencia
de conocimiento histórico reduciendo la fabulosa fecha 
de 53o años antes de J. C., á los 2*20 ó 210, época de la 
segunda guerra jiúnica y de lashazañasde Aníbal en Es- 
pana. Como quiera, que sea, no hay duda que álo menos el 
arco triunfal erigido al ingreso del puente, ofrece un 
carácter de notabilísima vetustez, y que si no és obra 
carlaginesa, lo es romana, no muy posterior. Alto, ga­
llardo, imponente ^ sencillísimo, forma una masa com­
pacta lie tierra y piedra, descarnada por los siglos, des­
pojada casi enteramente de su faz esíerior, coronada de 
antiquísimo musgo, pero fuertemente adJierida y capaz 
'le resistir otro tanto tiempo como el que. lia visto pa- 
sar, no ya cual obra de hombres, sino cual fuerte roca ó 
peñasco natural: en efecto, los monumentos alcanzan á 
CMS (al estado, que lejos de padecer con los embates 
OI nempu, parecen consolidarse mas y 

mas, como si el baño de los siglos los re - 
*1 lera de un barniz impcnelxable. Sír- 
®ie de base un recio estribo bien conser- 

*aao que lo es igualmente del puente, for- 
aao fie (inormes sillares de berroqueña con 
na cornisita en su remate. Encima des­
ensaña el revestimiento lateral del arco 

que poralgun sillar todavía existente, puede 
I nra del todo liso, asi como lo son 

nos caras, donde únicamente es de notar 
. curva f[ue forma la bóveda inte- 

lJ"’ .compuesta de dovelas asentadas so- 
j'ljco líneas de sillares, perfectamente 

aroim  ̂ entro s í , y unidos al parecer sin 
o'’’ construcciones de su

la permite colegir el estado de
vfnrm^’ coronamiento algo saliente 
lina |. de casquijo y obra menuda hasta 
rer iIT** 1 marcada, parece debía cor- 
ing, do alrededor uiia cornisa ú otro re­
cia conjunto no poca gra-
mpñtn̂  en los buenos momi-mentos de Roma etc.
nuifn labrado también de sillar me- 
aunmrô ^̂  ̂ dos tercios de su elevación, 
al arL notoriamente posterior

^ ^l’̂ ece la particularidad 
Hdampmi’p ni®® principales, só-
cos dp dobles y triples a r-
curvn-nl^^f ’ y trabados entre sí por una 

enlace. Admirable y sorprendente

■'.'ji'iii ■•ife:

•:̂ -v

VEKOAHA, —  VISTA DEL SITIO DEL CONVENID.

el cual hartas veces lia dado al traste con jioblaciones 
de importancia.

¡ Oh mengua! ¡ y esc milagro del arte tan perfecta­
mente armonizado con otro milagro de la naturaleza, el 
célebre Monserrát, que alza al cielo sus crestas en el 
fondo de la perspectiva, habrá de desaparecer en mitad 
del siglo XjX! ¡liabrá de inutilizarse precisamente cuan­
do la terminación por aquel lado del ferro-carril del cen­
tro, Jo hace mas que Timica necesario, siquiera para el 
servicio de la población á la que se adhiere! Martorell, 
villa populosa y de gran porvenir, la Tolobis de los La- 
cetanos seeimCaresmar, situada en el límite occidental 
del[iaísdeTosCosetanos,porciiya razón se le llamó Unes, 
era otra de las ciudades de la Via Aurelia, en el 
gran ramal que partiendo de Narbona iba costeando el

territorio cata­
lán hasta Tar­
ragona, distan­
do F in e s  de 
liarceJona, se­
gún Antonino, 
veinte mil pa­
sos, equivalen­
tes á cinco ho­
ras (ahora una 
con el ferro­
carril ). ¿ Por 
ffué el puente 
com prendido 
iiecesarianien- 
fe en esta vía, 
lio debe atri­
buirse á la épo­
ca de ¡a cons- 
íruccion de la 
misma, ya que 
lainterTupcion 
ilel río diaria 
siempre preci­
so el puente? 
¿eran los roma­
nos gente dií 
tan poco ánimo 
para detenerse 
ante una obra 
como la pre­
sente?

Nosotros, que 
distamos algo 
de asemejarnos 
á los romanos, 
re tro ced ere ­
mos tal vez an­
te la sola re­
paración  del 
puente ; y esa 
soberbia obra 

' ' digna de todo
re s p e to , tan 
útil y venera­
ble , por falta 
de fondos que 
se invierten á 
veces enim ju ­

guete ó en un capricho, tendrá que ir cediendo á la de­
gradación ya comenzada. Por desgracia el daño en nuestro 
concepto es mayor de lo que á primera vista parece, pues 
examinando bien el arco principal, se observa marcada 
proyección hácia adelante, prueba de que todo él se llalla 
resentido á consecuencia de las imiirudentes sobreposi­
ciones verificadas, y mucho es de temer que si ha de 
recomponerse con solidez lo que falla, sea forzoso der­
ribar algún trozo importante, quizá hasta la raíz del 
arco. De todos modos, bueno fuera que se diese á esta 
obra la atención que merece, siiidejarla postergada, como 
la del otro puente por ejemplo, situado al estremo- 
opuesto de la misma población.

J. P.

curva 
ese! e
ojiva n íS Í  j*?"® ■̂ ista de aquella
líca verdadera obra diabii-

vienm '̂1® parece ha de llevarla 
^üos mirá y embargo hace dos mil
uguas óp y 'desafia impávida las
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YERGAKA.

Vergara es desdeel convenio de 1830 una 
de las villas mas célebres de España. El 
lector deseará naturalmente conocerla: y á 
satisfacer su deseo dedicamos este artí­
culo.

Está sentada Vergara en la orilla dere­
cha del Dfiva, á la raiz de los montes de 
San Miguel, Uguesarri y Angua. A la de 
Angua, á lo largo del camino de Bilbao, 
se estienden sus barrios de Zubieta y de 
Basalgo, á la de San Miguel en los dos la­
dos de un ángulo que forma la calzada de 
Francia sus arrabales de San Antonio y 
Zubiaiirre, á la de l'guesarri el cuerpo de 
la villa con su espolón, sus dos conventos 
de monjas, su parroquia de San Pedro, 
sus casas consistoriales y su seminario. 
Entre Angua y Uguesarri se alzan las mo­
destas paredes de su ermita de Santa Ana; 
á la oirá parte del r io , en un estrecho y 
pintoresco valle, su recien construido ce­
menterio, una que otra casa ennegrecida 
por los siglos, y su iglesia de Santa María 
de Oxirondo. A la izquierda del Deva está 
también su fábrica; mas al otro estremo' 
de la villa, al pié de un puente donde' 
tuercen á un lado el camino del Norte y  
al otro las aguas del rio.

Para la liistoria de! arte son á la verdad 
de escaso interés sus monumentos. Brillan 
aun en San Pedro los últimos rayos del es­
tilo gótico; pero con luz muy pálida. Un 
simple arco ojival constituye su fachada;
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un bajo y oscuro átrio sobre que descansan el órgano y 
el coro, su vestíbulo ó narthex', dos pilares en haz. la 
separación de sus tres naves. Es la central muy ancha, 
estrechas á proporción las laterales; la ojiva en estas 
muy pronunciada, en aquella casi imperceptible. For­
man una verdadera red de aristas los nervios de los lu- 
netos de las bóvedas; mas no entre lazos graciosos como 
los que suelen decorar las de la decadencia gótica. Bajo 
las del presbiterio, ya mucho mas sencillas, chispea á 
la luz de las lámparas el retablo mayor pintado y sobre 
dorado. Es tampoco una obra de arte. No pertenece á 
la época de la iglesia, pero aféctalas mismas_formas: 
es plano, está dividido en pequeños compartimentos, 
lleva en cada compartimento una serie de nichos, en 
cada nicho una ó mas figuras. Son todas detestables. 
Un Cristo en una de las dos capillas que ocupan las es- 
tremidades del nartliex es todo el tesoro artístico de la 
iglesia de San Pedro.

Ofrece aun monos interés Santa Marina, templo cons­
truido en la segunda mitad del siglo XVI sobre las rui­
nas de una capilla ojival de que se conservan aun restos 
en la parte esterior del ápside. Cuatro columnas dóricas 
de que arrancan arcos de plena cimbra, dividen sus 
tres naves : ¿podria nadie esperar que sus bóvedas por 
arista presentasen la misma complicación de molduras
Y de líneas que las de San Pedro? Esta mezcla de for­
m as, esta especie de ingerto arquitectónico es siempre 
de un malísimo efecto. Permitiéronse los artistas del si­
glo XI sentar la ojiva sobre los macizos pilares lombar­
dos de algunos monumentos. Cohonestábalo en cierto 
modo la favorable impresión que acababa de producir 
aquel arco en el ánimo del pueolo ; cohonestábalo sobre 
todo el hecho de no haber llegado aun á la época de su 
desenvolvimiento una curva que había de ser mas tarde 
la linea generatriz de todo un sistema; mas no bastan 
ni aun estas consideraciones para que, al ver tan lasti­
mosa incoiierencia, dejemos de sentir vivamente lasti­
mado nuestro sentimiento estético. La unidad es la pri­
mera condición del arte; y no la tiene Santa Marina de 
Oxirondo. ¡ Si cuando menos respirase la religiosidad de 
las iglesias del siglo XI! Pero es monotona, fria, no ha­
bla ni al corazón ni á los sentidos.

No, no poseen interés para el arte ni Santa Marina m 
San Pedro. Y son no obstante en la villa los edificios de 
mayor importancia. El convento de las monjas de la 
Enseñanza no parece sino una de nuestras grandes fá­
bricas de manufacturas; la Trinidad está completamen­
te falta de carácter, el Seminario presenta una fachada 
mezquinísima juntoá un modesto pórtico. Tiene el Pa­
lacio del Consistorio tranquilas y magestuosas líneas; 
pero dista aun mucho de ser una página digna de íign- 
rar en el álbum del viajero.

¿ Qué hay , pues, en Vergara capaz de impresionar al 
que la visita?—Vergara, como la mayor parte délos 
pueblos de Guipúzcoa, tomó vuelo principalmente des­
de que la hermandad de la provincia logró abatir el or­
gullo de sus parientes mayores que los traían desasose­
gados é inquietos merced á sus sangrientos combates é 
infatigables bandos. Fueron construidos entonces sobre 
los escombros de las antiguasforresjpalaciossuntuosos; 
decorado el esterior de humildes viviendas con delicadas
Y caprichosas molduras del estilo plateresco; revestidas 
de un aspecto verdaderamente monumental muchas de 
las casas solares. Existen aun estas casas; y esparcidas 
acá y acullá en los barrios de la villa, animan las calles 
y aun esas mismas iglesias á que dió tan pobre vida el 
soplo creador de! arte.

Son indudablemente bellas las calles de Vergara para 
el que aborrece la monotonía de las poblaciones moder­
nas. Aquí vemos en las jambas de una puerta dos bus-j 
tos de alto relieve dentro de sencillos medallones; allí 
en las de una ó mas ventanas columnitas cinceladas que 
llevan sobre pequeños entablamentos frontones galana­
mente decorados; acullá bajo prolongados aleros una 
serie de ojivas treboladas y hermosas tracerías labradas 
en una especie de estuco. Abundan las puertas de arco 
(ie sillería con grandes escudos de armas sóbre los din­
teles, los balcones sentados en elegantes repisas, las 
paredes interrumpidas en sus ángulos por vetustos bla- 
sones ó abiertas por ventanas de mas ó menos graciosas 
molduras. Hay casas como las de la moderna y espacio­
sa calle del Convenio, con doble y triple galería; las hay 
como la del Hospicio y una del pié del puente de Zubieta, 
con graves y sencillas ventanas ojivales; las hay como 
una de la calle de Vidacruceta y otra (lue está en un 
estremo de la de Barrenéale, donde entre bien propor­
cionadas columnas, ya aisladas, ya paro,adas , sosteni­
das por airosos pedestales se abre bajo un mas airoso 
entaolamento una gallarda plena cimbra. Estiéndese la 
decoración á dos ó mas cuerpos y hasta en ligeros de­
talles no es raro distinguirlas mejores líneas del renaci­
miento.

Casas particulares, las. hay muy notables enVergara. 
Frente á ía ermita de Santa Ana, allá en una plaza solita­
ria y triste , al pié de un arroyo que baja saltando entre 
unas piedras, se alza uno como palacio que pertenece al 
conde del Valle. Filetes y solo filotes adornan el marco 
cuadrilongo de su puerta ; sencillas y muy sencillas 
cornisas, sus balcones y ventanas; un alero nada cora-

piedra. ¡Con cuánto placer no hemos estado muchas 
veces contemplando tan sobria y bien entendida decora­
ción al través de los ramajes, dulcemente agitados por 
las templadas brisas de la tarde!

Es pobre la opuesta ermita; pero no menos humilde 
que célebre. En ella dijo su primera misa aquel famoso 
duque de Gandía, compañero de Ignacio de Loyola, á 
quien cuenta hoy la Iglesia entre sus santos. Desde ella 
hizo oir su poderosa voz á los fieles de su siglo que 
llenaban todo el ámbito de la plaza y se derramaban 
por las calles contiguas.

Mas no liemos salido aun del cuerpo de la villa. ¿Subi­
remos al puente de Zubieta para ver cómo abre Vergara 
los arcos de sus corredores y galerías sobre las verdes 
huertas que constituyen la alfombra de sus casas? 
¿Iremos á escuchar entre las silenciosas paredes de su 
nuevo cementerio, el sonoro rumor de las aguas del 
rio, en tanto que echamos una ojeada sobre los nacien­
tes jardines que cubren la plataforma superior de sus 
tumbas de piedra, guardadas en estrechas celdas por 
dobles rejas de hierro? ¿Exarninaremos desde el Espo­
lón la fábrica de hilados, tejidos y pintados de los seño­
res Blana y Silva, sentada al borde mismo del Deva 
con sus tres cuerpos avanzados, sus dos puentes, su 
triple puerta y sus lindas casitas situadas en losestre-
mos? . .

Detrás de esta misma fábrica descuella un viejo ca­
serón, al parecer abandonado, que lleva en cada uno 
de sus ángulos una pequeña torre, señal inequívoca de 
la nobleza de sus dueños. Pertenece á los Gavirias, y 
llama por solo este hecho la atención de cuantos cono­
cen la historia de las Provincias. El heredero de aquel 
nombre era en lo antiguo uno de los parientes mayores 
y figuraba hasta entre sus iguales como persona de gran 
valia. A un simple aviso del rey, aun bajo el reinado de 
Felipe II, ponia en pié de guerra una mesnada de dos­
cientos liombres. Invadían á menudo los franceses la 
provincia, y era siempre de los mas solícitos en llevar 
su gente y su pendón á la frontera. Antes del año I4S6, 
donde tiene ahora el caserón, tenia su casa fuerte con 
sus torreones almenados y su puente levadizo; destrui­
da por la hermandad, la reedificó tal como hoy la vemos 
sobre los escombros.

¿Carece la casa de importancia histórica? Mas sus 
balcones están ya casi todos cegados; plantas parásitas 
escalan y agrietan sus muros; el viento le arroja como 
en desprecio las densas nubes de humo que se escapan 
de las chimeneas de la fábrica. A tal estado han venido 
los palacios solares de la primera nobleza vascongada.

Levántase esta casa de'los Gavirias á la entrada del 
barrio de Zubiaurre; á la salida se nos presenta bella­
mente situada la del no menos poderoso Ozaeta, otro de 
los parientes mayores. Está la casa de Ozaeta debajo de 
San Miguel, á la vera misma del cerro, en una encruci­
jada del camino de Mondragon, al pié de un puente, 
bañada en las aguas del Deva. Grave, severa, con un 
patio anterior cerrado por muros de piedra, un cuerpo 
posterior adornado de una triple .galería, otro central 
tlanqueado de torres y coronado por una soberbia cor­
nisa, recuerda aun la grandeza del que la costeó y los 
buenos dias de la restauración greco-romana; ¿mas deja 
de revelar tampoco la decadencia de la vieja oligarquía 
guipuzcoana? Es hoy una casa de labranza. Están ce­
gadas algunas de las aberturas de sus miradores, ocu­
padas otras quizá por haces de miseros heléchos. Reina 
en toda ella un abandono en cierto modo poético; trepa 
la hiedra desde las aguas del rio hasta los primeros

cion de la célebre sociedad vascongada, fundadora de su I  
Seminario.

F. P.

DON ANTONIO MARIA ESQITVEL.

arcos.

plicado el remate de sus muros. Es estremada la simpli­
cidad de todas sus líneas; y sin embargo tan bello!...
Tiene la plaza árboles y ásu sombra mesas y bancos de

Dejemos ya, empero, las casas solares, trasladémonos 
á la otra parte del Deva; sigamos por breves momentos 
la calzada de Castilla. A pocos pasos del mismo puente 
de Ozaeta, á la márgen izquierda del camino, después 
de un pequeño criadero, se ve trazado en la mitad de 
un campo, un círculo de cuyo centro apenas sobresale un 
humildísimo enebro. ¿Qué significa allí este arbusto? 
¿qué aquel círculo? ¡Oh! allí fue firmado c! convenio, 
ahí se aceleró el íin de una guerra fratricida que por 
siete años tiñó en sangre nuestro suelo.

¡Ira de Dios! Y para un hetho, si pegueño en las 
causas, grande en los efectos tan mezquino recuerdo! 
¿No habría en los cerros inmediatos de donde arrancar 
tres ó mas pedruscos para construir un dólmen á la ma­
nera de los celtas? Sobre su tabla hubiera podido gra­
barse en caracteres profundos el suceso y su fecha; y 
veinte siglos después se habría aun conmovido el via­
jero al distinguir de lejos tan sagradas piedras. ¿Se pre­
fería el símbolo á la palabra escrita? Dos espadas rotas, 
cruzadas y labradas en la misma tabla hubieran indica­
do elocuentemente que tuvo allí fin una lucha. ¿Se de­
seaba llamar la naturaleza en auxilio de! arte? No había 
mas que ceñir el dólmen de una triple corona de robles 
que fuesen á entrelazar sus ramas sobre él y le cubrie­
sen con su sombra.

Se ha tratado de levantar un monumento donde es­
tá el enebro: ¿llegará á realizarse? ¿se realizará de modo 
que no se lastimen los sentimientos de ningún partido?

Perdónenos Vergara si soltamos, al jlegar aquí, la 
pluma. ¿Qué podríamos decir ya que tuviese interés,_ ni 
acerca de sus apartados barrios de Elosua, Elorregui y 
Goyenso, ni acerca de su historia? Dos son los grandes 
hechos acaecidos en Vergara, los dos á cual mas fe­
cundos en beneficiosos resultados: el convenio y la crea-

trasmiti; 
bre (le si 
rapaz de 
y su lusi

España acaba de perder uno de sus buenos arlislas, 
El <lia 9 del presente m es, á las ocho de la noche, lu 
dejado de existir el distinguido pintor don Antonio Ma-1 
ría Esquivel, en cuya escuela se formaban tantos jóve-1 
nes estudiosos, que conservarán en su corazón el re- ] 
cuerdo indeleble de este maestro.

Nació Esquivel en Sevilla el dia 8 de marzo de 1808, 
y fueron sus padres, don Francisco Esquivel y dolía I 
Lucrecia Suarez de Urbina. Habiendo perecido el pri­
mero, sieiiílo capitán de caballería, en la memorable 
jornada de Bailen, y dejando á su viuda y su hijo sin 
recursos, los primeros años del huérfano pasaron entre 
los combates y las privaciones de la vida; sin embargo, 
los esfuerzos de la pobre viuda le proporcionaron uiul 
educación digna de su clase. Su madre deseaba dedicar-] 
lo á la carrera de las letras; pero desistió de esta idei 
en vista de las reiteradas instancias de uno de sus pri­
meros maestros, que adivinó en Esquivel la inspiración 
dcl artista. Concurrió, pues, desde luego á la Academij 
de las Bellas artes, donde mostró su afición y sus talen­
tos, y debió sus primeros adelantos á las lecciones do 
don Francisco Gutiérrez, artista sevillano de bastantí 
mérito, y escelenlc imitador de Miirillo. j

Por entonces interrumpió sus trabajos y sus estudios] 
para asistir al sitio de Cádiz y defensa del Trocadero,] 
donde se distinguió por su arrojo y valentía, mereciendo] 
por estos hechos, que .el gobierno lo agraciase en 1840] 
con la cruz y placa de aquel sitio. A su vuelta continuó] 
su vida artística, en la cual en breve se habría puesto] 
al nivel de los pintores mas eminentes, si habiéndose] 
casado á los veintiún años, no hubiera tenido muchas w] 
ces que posponer e! estudio á trabajos poco instructivos,] 
pero que le facilitaban los medios de subsistencia deque] 
carecía. Siguió en Sevilla; y en medio de esta ludia, ¡j 
á fuerza de vigilias y tareas, adquirió mayores conoci­
mientos , y conquistó un nombre, que ya era conocido 
en Madrid, cuando él llegó en compañía de su amigo] 
don José Gutiérrez, con los recursos que generosamenlej 
le proporcionó el cónsul inglés, Mister Villiams. Al ma-j 
mentó fue admitido en la Academia de San Fernando, tj 
muy poco después, en primero de julio de 1832, imni-j 
brado académico de mérito de la misma. La acogidij 
que recibió en la córte, y el partido que supo gran-j 
jearse, lo impulsaron á fijaren ella su residencia ; j | 
desarrollado su talento emprendedor, fue uno de Ik| 
principales fundadores del Liceo, á cuyo crédito ylus-j 
tre contribuyó, asi como al de otras corporaciones ar-j 
tísticas y literarias, que por entonces se fundaron. Pinlój 
después algunos cuadros que dieron á conocer sus doteij 
artísticas, y un número tan prodigioso de retratos, ([Uí] 
era necesario verlos, para convencerse de que los habii] 
hecho en tan poco tiempo una misma mano, y que eran] 
dignos de la fama que tenían. J

Asi continuó hasta el año de 1840 , en que un humo!| 
herpético que le cargó á los ojos, le privó completó-l 
mente de la vista. Sus amigos entonces le dieron pnií*| 
has del grande aprecio en que te'nian sus obras y taleo-j 
to ; V cuando al cabo de largo tiempo y mucho padc(2il 
recofiró la vista y la salud, su primer cuidado fue cor-l 
responder á las muestras de simpatía y generosidad qtfl 
durante su desgracia había recibido del Liceo de Mi j 
drid, regalándole su cuadro de la a Caída de Luzbel'] 

Desde entonces adquirió su talento nuevo vigor ’l 
fuerza, y ha pintado innumerables lienzos, que le IiaMij 
digno del nombre que ha gozado. Ademas del de la cai(ii| 
de Luzbel que ya hemos citado, recordamos, entre otros,! 
la ((despedida de Agar é Ismael,» el uDavid» que 
see el señor Santaeíla, la Virgen de Belen, el Sacrif I 
CÍO de Isaac, la Santa Teresa y Santa Isabel, que p^í 
tó para la iglesia de Chamberí, otra Santa Teresa q"*! 
hizo para un propietario de Chile, un cuadro que repr*'! 
senta una reunión de literatos para la lectura de iH| 
poema, un Salvador, dos retratos de la familia real, ^1 
cargados por el rey , el de la infanta doña Josefa, el (jjl 
sus hijos, el de las niñas del señor Osma, y en íin,^l 
retrato de cuerpo entero del general Prim , y un Gris»! 
crucificado de tamaño de tres varas, que lian sido 50̂1 
dos ultimas obras. Prescindimos de los innumcrablfj 
episodios que hemos visto suyos, sacados de la Histor>| 
Sagrada, y de los muchísimos estudios y bocetos (j)̂ j 
aun conserva su familia; porque ni la estension ni 
dolé de este artículo nos permiten estendernos todo •*! 
que seria necesario para citarlos. |

Multitud de cruces, honores y distinciones 
concedidas á Esquivel durante sus últimos años, 
premio de su m érito; y cl afecto de ¡lersonas de disioj’l 
cion que han sido sus constantes amigos y admiradore ĵ 
lo ha consolado en sus padecimientos, y le ha bool''l
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menos amargos sus últimos dias.
Tenemos la confianza de que el genio de Esquivel 

ha muerto: la juventud á quien tanto quería, Y 
(Tuien inició últimamente la «Sociedad protectora de'*lquien inicio últimamente la «socienan protectora 
bellas artes,» lo ha recibido como un legado, qu®'
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ra de SI] trasmitirá á sus obras. Su hijo, digno heredero del nom­
bre'de su padre, ha demostrado ya también que es muy 
eaoaz de conservar v aun enaltecer su gloria, su créditocapaz 
y su lustre
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LITER A TU R A  ANTIGUA.

EL VIEOiTRE DE UNA BALLENA.

Fantüiia, por Luciano, autor griego.

Después de dos dias de navegación, divisamos hácia 
Oriente, monstruos, y una ballena que se adelantaba 
búcia nosotros con la boca abierta, y en el momento que 
nos abrazábamos dándonos la última despedida, nos tra­
gó, como asimismo á nuestra embarcación. Pero no 
nos destrozó entre sus dientes, los tenia tan separados, 
que nuestro buque siguió su ruta por entre ellos hasta 
llegar al fin de la garganta. Al principio nada vimos en 
aquel antro, tanta era la oscuridad. Pero habiendo 
abierto la boca el animal para respirar, desculirimos á 
nuestro alrededor espacios de alturas inmensas, anchu­
ras y profundidades: había espacio para fundar una ciu­
dad de diez mil habitantes. En el centro se hallaban pe­
ces, animales, palos y jarcias de buques, áncoras y 
huesos de hombro, y á las inmediaciones tierras y coli­
nas formadas por el limo que el cetáceo habla tragado. 
Alli había crecido un bosque, y se veian toda clase de 
árboles, arbustos y plantas y grandes llanuras parecidas 
á nuestros campos cultivados. Este continente podría 
tener unos doscientos cuarenta estadios de circuito (cer­
ca de veinte leguas). Hallamos pájaros de mar, gabiotas 
y alciones, que anidaban en los árboles. Comenzamos á 
florar pensando en nuestra desgracia, después, cobran­
do ánimo, anclamos nuestro buque, encendimos lumbre 
con ayuda de algunas piedras, y nos pusimos á comer. 
Al siguiente dia, veiamos la luz , las montañas, el cielo 
y las islas, cada vez que el monstruo abríalas quijadas; 
!e sentíamos correr con una rapidez estraordinaria de 
un punto al otro del Océano: acabamos por acostum­
brarnos á nuestra nueva habitación, y escoltado por sie­
te compañeros salí con objeto de espíorar e! país, y em­
prendimos nuestra ruta por entre el bosque. No habíamos 
andado aun^cinco estadios, cuando nos hallamos frente 
áun pequeño templo de Neptuno, según pude compren­
der por la inscripción que tenia. Un poco mas lejos halla­
mos multitud de sepulcros coronados de pequeñas co­
lumnas con inscripciones, y cerca de ellos una fuente 
de agua cristalina. Oímos anullidos. y divisamos humo, 
lo que me hizo comprender que estábamos cerca de al­
guna habitación. Apretando el paso, nos encontramos 
con un viejo y un jóven ocupados en abrir nna zanja para 
que corriera el agua. Su vista nos regocijó, y al mismo 
tiempo nos dió pena. Ellos se sorprendieron y no dijeron 
m una palabra: esto era natural. Después deíprimer mo- 
meiilo de estupor, el viejo nos contó su historia, y que 
iialiiendo sido_ tragados por la misma fatalidad que nos- 
a I * ’i *̂̂ *̂*̂  ̂ obligados á habitar en el vientre 
fle la ballena. Le contamos la causa de nuestro encuen- 
tro, después de lo cual, nos condujo á la habitación que 
^  habla construido y que oslaba provista de camas, 

y las cosas necesarias para la vida. Nos sir- 
-filta P"* ■ ' peces, vino, y después de
avp ®®tisfechos, nos rogó le contáramos nuestras 
lili I f minuciosamente sin omitir nada,
L i-  qwe habíamos sufrido, ni lo que nos
Lucio en la isla , ni nuestra navegación aérea,

• ta el momento de entraren la barriga del pez... 
lira de esta narración, el anciano toma la pala- 
Ivípnií j  ementa que reside hace veintisiete años en el 
(iiips I ^  P^ f̂eiia. Les hace la descripción de los lios- 
Iconiíñn ° las lagunas, de los campos, de las viñas que 
ios Ta • ’ ^ naciones que la habitan. Estos eran: 
tliain de cuerpo de anguila y cara de escara-
iiiprnL^^ Trilonomendetas, con busto de hombre v 
l'aciiTia I Carsinoquiso, los Cinocéfalos, los

-¡ ®®.Psítepodos, etc.; pueblos feroces, ma- 
el aiVvÛ ’̂ j los cuales el anciano implo-

fientan y de sus compañeros. Estos con-
auxiliarle, se declara la guerra, y entonces 

podios m combates diabólicos, y de epi-
efectúan en aquellas regiones 

g'-ígrafos, y no concluyen sfno en 
Ilir ellfic V ^®dos aquellos Jonases consiguen sa-I EstP r,a , de las entrañas de la ballena.
"lol can!tn '̂*^  ̂ tomado de Luciano. Es un fragmento 
^ual de su Historia verdadera, para la
leomo ® de ocurrencias tan verosímiles
h'glo dp filósofo griego del segundo
Siria p| ’̂̂ ció en Samosata, ciudad de
R'Pto OOP ArS ^ 'daje que hizo á
'¡tdres del emperador Coiimodo. Era hijo de

iJio, pr, ? y.oscuros, nació bajo el reinado de Traja- 
Ridentp f ® destinaron á la escultura, pero un
RsticaHf, u.,'  ® dizo abandonar la carrera. Habiéndole 
«aLa haber roto un madero que le
'“̂ Uidio dp Le *1 ♦escapó de la casa y se dedicó al

aboüüHcy , letras y de la filosofía. Después se 
o » luego retórico. Vivió en Antioquía, des­

pués en Jonia, luego en Grecia. Habitó algún tiempo en 
las Galias é Italia , pero incapaz de permanecer mucho 
tiempo en el mismo sitio, volvió á Siria y de allí-pasó á 
Egipto, donde concluyó sus dias á la edad de noventa 
años. De^ gran número de escritos, los mas conocidos 
son los Diálogos de los Dioses y los Diálogos de los 
muertos. Pero existen do él gran número de obras donde 
su humor satírico se desarrolla con toda libertad. Es el 
burlón mas delicado de todos los escritores de la antigüe­
dad y aquel cuya originalidad ha envejecido menos. 
Tiene páginas en las que chispea el ingenio como en los 
mejores escritos. Es elVoltaire de los antiguos, y los es­
critores mas agudos que han venido desde su época han 
tomado sus inspiraciones. Fenelou, Fontenellc y otros 
imitaron sus diálogos de los muertos. Tomás Moro tomó de 
él la idea de su Utopia. Cirano de Bergerac la de su Viaje 
á la luna y Sivit su Gulliver. Voltaire heredó su escep­
ticismo y pincante burla, pero nadie le imitó tanto como 
Rabelais. Rabolais ha reproducido acomodándolas á sus 
ideas y sazonándolas á su modo, la mayor parte de sus 
obras fantásticas. El capitulo XXXII del'Pantagruel, en 
el cual maese Alcofribas se va á habitar on la boca del 
rey de los Depsodos, parece una copia exacta del pasage 
de Luciano que hemos descrito,

—Pues, dice Rabelais, de! mejor modo posible subí 
encima de su lengua y caminé dos horas antes de entrar 
en la garganta. ¡ Pero oh dioses y diosas cuánto vi allí! 
Júpiter me confunda con sus rayos si miento. Anduve lo 
mismo que si fuese de Sofía á Constinopla, y vi gran­
des rocas como los montes de los Dannoys, creo que 
eran sus dientes, y grandes praderas y bosques, hermo­
sas ciudades no menores que Lyon y Poitiers. El prime­
ro que encontré fue un buen hombre que estaba plantando 
coles: sorprendido le pregunté. ¿Buen amigo qué haces 
aquí? Estoy plantando coles. ¿Y para qué nicómo?le 
pregunté. ¡ Ah caballero! me contestó, gano asi mi vida 
y las llevo á vender al mercado, en la ciudad inmediata. 
Jesús le dijo ¿ hay aquí un nuevo mundo ? Si señor, me 
contestó: pero dicen que fuera de aquí hay una tierra 
en donde tienen sol y luna y otras buenas cosas, pero 
este es mas antiguo. Veamos, le dije, íimigo mío ¿ cómo 
se llama esa ciudad donde vas á vender tus coles? Tiene 
por nombro Asfarage y son cristianos, gente honrada y 
os tratarán bien. Eii fin me determiné á ir allí.

Después la relación continúa, como en Luciano por 
la descripción de este nuevo mundo visitado por el autor 
en su viaje de esplorador. Encuentra en él ciudades, 
montañas, prados, campos, viñas, habitaciones ála 
italiana y veinticinco reinos habitados, á la entrada de 
los cuales le roban unos bandidos. La permanencia de 
maese Alcofribas on aquellas regiones no dura menos de 
seis meses, después de los cuales concluye, como los 
navegantes griegos, por volver á las del dik.

SOCIEDAD PROTECTORA DE LAS BELLAS ARTES.

Hace mas de un año que con este título, que espresa 
perfectamente el objeto que se propone, se ha estable­
cido en Madrid una sociedad para promover la emulación 
y el esplendor del arte, desarrollar el gusto y la afición 
en el público, alentara! artista pobre, socorrerle con 
decoro , vendiendo sus obras, y prestar al genio recur­
sos para que salga do su oscuridad.

Reducido al principio el pensamiento de la fundación 
á algunos arlistas deseosos de propagar en nuestra pa­
tria el entusiasmo por las bellas artes y de proporcionar 
auxilio al talento oscurecido por falta de medios, ha 
logrado estenderse y constituirse sólidamente en el breve 
período que lleva dé existencia, apoyadaporelgobierno, 
por la Academia de San Fernando y sobre todo por el 
favor del público.

Sin embargo la junta directiva deseosa de ensanchar 
cada vez mas el círculo de sus benéficas operaciones, ha 
dirigido últimamente una comunicación á multitud de 
personas conocidas por su ilustración y su amor á las 
artes, invitándolas á inscribirse en la lista de ios so­
cios , los cuales por la módica cantidad de veinte reales 
al mes, ademas de la satisfacción do apoyar tan honroso 
pensamiento, tendrán derecho á obtener en premio de 
su desembolso los grabados y objetos de valor artístico 
que se rifan todos los meses según su reglamento.

E! Museo Universal que recibirán todos los socios, 
según el contrato que la misma lia celebrado con la 
empresa de este jieriódico, contribuirá en lo que esté 
de su parte á su mayor lustre informando á los socios 
y al público de lodo cuanto se refiera á su situación y 
operaciones.

La dirección facultativa de la asociación, de que es 
presidente y protectora S. M. la reina, ha estado desem­
peñada hasta hace pocos dias por el malogrado don An­
tonio MaríaEsauivel. Para vice-presidente ha sido nom- 
bradoel señor aon José de Salamanca, que ha aceptado 
con gusto este ncmbramie,nto.

Una de las mayores dificultades conque ha tenido que 
luchar la sociedad ha sido la falta de local á propósito 
para un establecimiento de este género, donde se espo- 
nen al público cuadros y objetos artísticos. Esta difi­
cultad se halla ya vencfda, y la sociedad instalada en 
uno de los locales mas á propósito y que ofrece consi­

derables ventajas sobre todos los demás en que hasta 
ahora habia tenido que situarse.

El regalo correspondiente al mes de marzo, que con­
siste en un hermoso cuadro de San Juan, copia de Mu- 
rillo, ha tocado al socio don Pedro Tomé.

Se ha fijado en quince dias el plazo para recoger los 
cuadros dé estudio, que se sortean gratis semanaW nte 
en los salones de la sociedad. Pasado este término, se 
entiende que renuncian su derecho los que no los Im- 
hieren recogido.

El monumento que en honor de la Inmaculada Con­
cepción, se está erigiendo en la plaza de España en 
Roma , para perpetuar el acto solemne en que Pió IX 
sancionó el dogma de la Purísima Concepción de María, 
adelanta de un modo prodigioso. La Iiermosísima co­
lumna de mármol, es de un solo pedazo, se halla colo­
cada en un pedestal, y se ve coronada con un capitel 
corintio de mármol blanco, obra de bellas formas y de 
admirable ejecución. La estátua en bronce de Nuestra 
Señora, se fundió ya felizmente en el magnífico molde 
del inteligente escultor Abici, quien al idear esta obra 
ha dado prueba de grandes conocimientos artísticos. Las 
estátuas colosales de mármol, ejecutadas por escelenies 
artistas, están ya concluidas. El monumento, pues, en 
el intervalo de pocos meses, quedará concluido, y se 
hará famoso por el concepto arquitectónico salido de 
la ment(i fecunda del comendador Luis Paletti, por el 
ornamento de las maravillosas estátuas y por la riqueza 
de los mármoles; procuraremos dar el grabado en las 
jiáginas de este periódico.

El Museo del Louvre ha comprado la colección de di­
bujos de Leonardo Vinci, jiropiedad que fue del difunto 
Villardi de Milán, en 3a ,000 francos.

REVISTA DE LA QUINCENA.

Pasaron los dias consagrados por la Iglesia á la oración 
y al recogimiento , y empleados por dos fieles según la 
dosis de recogimiento y devoción que cada uno ha podido 
atesorar. Los templos han estado muy concurridos; las 
damas de la junta protectora de los establecimientos be­
néficos, han ostentado su caridad y sus galas en la cues­
tación anual para los niños espósitos, la cual no ba pro­
ducido menos que otros años; y en algunas iglesias la 
concurrencia ha sido inmensa, no sabemos si por devo­
ción , ó por el deseo de oir algún orador de fama, ó de 
ver el efecto de algún nuevo trasparente. Entre los ser­
mones que se han pronunciado, han llamado la atención 
con mas ó menos justicia, los de Mr. Arríete, en la ca­
pilla de San Luis de los Franceses ; los del señor Blanco, 
secretario del arzobispo de Santiago, predicados en la 
Capilla Real; los del señor Monzon, canónigo lectoral de 
Toledo; los del señor Montes, en San Sebastian y en 
otros templos, y los del señor Carrera, magistral de Ca­
narias , en el Carmen Calzado.

En cuanto á los monumentos, se han hecho notables 
por su novedad: el de las monjas de Santo Domingo, don­
de se veía un magnífico cuadro, obra de un jóven artista 
de grandes esperanzas, que representaba el sepulcro de 
Jesucristo guardado por dos sayones; el de San Antonio 
de los Portugueses con bellos trasparentes que daban 
honra al pintor don Ensebio Lucini; el de San Martin, 
cuyo templo estaba todo colgado de negro, y  en la noche 
del Viernes, cuajado de inmensa concurrencia que habia 
acudido á oir un nuevo Síabat moler, compuesto por el se­
ñor Saldoni; y otros que seria prolijo enumerar. Pero no 
debemos concluir esta parte de la Revista sin hacer men­
ción del famoso monumento del Escorial, estrenado en 
1587 en presencia de Felipe II y de toda su córte, y  que 
desde 1832 no habia vuelto á presentarse á la admiración 
de los fieles. Este monumento, cuyo grabado reproduci­
mos en el presente número, se distingue mas por lo pe­
sado de su mole, que por su mérito artístico ; y se conoce 
desde luego que ha estado veinticinco años guardado en 
los almacenes de un convento sin moradores. Para levan­
tarlo en medio de la nave principal y bajo la cúpula del 
cimborrio, ha sido preciso fijar en cada ventana de los 
cuatro ángulos, poleas con maromas de un pié de diáme­
tro; se han necesitado cuatro tomos para subir las colum­
nas que descansan sobre la planta baja; y la colocación 
de los arquitrabes sobre ellas no ha sido de poca esposicioii 
para los operarios. ^

El primer cuerpo con su fachada frente al pórtico, es­
taba alumbrado por catorce candelabros de bronce de siete 
pies de allura; setecientas luces iluminaban las praderia.s 
y balaustres. ®

El tiempo no ha favorecido a los concurrentes al céle­
bre monasterio. Desde el miércoles comenzaron á reinar 
los vientos impetuosos que tan frecuentes .son en aquel si­
tio , y a ellos siguieron durante toda la,scmana, el agua, 
el granizo, la nieve, hasta el punto de hacer mas desagra­
dable que otra cosa la espedicion que muchos hablan in­
tentado como un objeto de recreo. El viernes, terminados 
los oficios , comenzó á las doce y media el anunciado ser­
món de las siete palabras, en que según se habia dicho, 
después de quitado el cuerpo superior del monumento, 
debía aparecer el calvario figurado en el interior; pero sin
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<duda las üiñcullatles 
del desarme hicieron 
que se conservase 
e l monumento intac­
to.

En Jerusalem, las 
funciones de Semana 
Santa, han podido ce­
lebrarse con asisten- 
<ia del cónsul espa­
ñol don Miguel Te­
norio. Este funciona­
rio llegó el primero 
de marzo ó Jaffa, 
donde fue recibido 
por los religiosos es­
pañoles y acompaña­
do hasta Rama y  Je­
rusalem por el dra­
gomán, genízaros, y  
una escolta que le dio 
el gobernador. A los 
pocos dias, entró con 
toda solemnidad en 
la Ciudad Santa, y  
avisado el Bajá de su 
llegada, envió otra 
escolla para recibirle.
También salieron á 
darle la bienvenida 
todos los cristianos 
españoles que habla 
en la ciudad. Las 
cartas de aquel país, 
hablan de las espe­
ranzas <iue ha hecho 
concebir el señor Te­
norio, cuya influen­
cia con el gobierno 
s e ' cree que bastará 
para sacar de su es­
tado actual ios con­
ventos y  colegios es­
pañoles de Nazarel,
Belem, del Santo Se­
pulcro, de San Juan 
de Judea yotros que 
se encuentran casi 
enteramente desier­
tos , con grave daño 
de los intereses reli­
giosos y políticos 
que debemos promo­
ver allí.

Cesando ya de ha­
blar de funciones re­
ligiosas, diremos que 
al fin se ha contra­
tado por el gobierno 
el servicio de la cor­
respondencia maríti­
ma entre España y  
las Antillas, adjudi- 
■cándosc á los señores 
Gauthier hermanos 
de París, representa­
dos por el conocldl^ 
banquero de esta ca­
pital don Nazario Car - 
riquiri. La subven­
ción será de treinta y 
•dos mil pesos fuertes 
por viaje redondo, ha­
ciendo el servicio con 
cinco vapores. Damos 
la enhorabuena á las 
Antillas, y  mas toda­
vía á los señores 
Carriquiri y  Gau- 
■thier hermanos, de 
París.

Dos disposiciones acaba de adoptar el gobierno que me­
recen también especial mención , la que autoriza a la di­
putación provincial de Madrid para contraer un emprés- 
•tito de seis millones de reales, y  la que inserta en la 
Gaceta de ayer , anunciando que por el ministerio de Fo­
mento se formulará un proyecto de ensanche de esta capi­
tal. El empréstito de la diputación , que se destinará á la 
construcción de caminos vecinales y carreteras provinciales 
tendrá un interés de ocho por ciento y  un dos por cíenlo 
de amortización. El proyecto de ensanche comprenderá: 
ia zona que de la parte eslerior hado agregarse á la actual 
población; la designación de las grandes vías ; el encauce 
<lel río Manzanares y el destino que ha de darse al canal 
•de este nombre; la delineacion de las áreas que han de 
ocupar los parques, alamedas y  barrios principales; la 
fijación desolares para los edificios públicos que han de le­
vantarse ; la distribución de manzanas, y  por últinio elsis- 
tema de tapias ó barreras que han de rodear á la villa para 
que puedan verificarse cómodamente las operaciones del 
registro y  recaudación de los derechos de puertas. Como 
se ve el proyecto es grandioso , y  solo falla que se lleve á 
ejecución, sobre cuyo punto permítasenos abrigar alguna 
duda al tender la vista hácia la Puerta del Sol y  verla 
con tanta boca abierta.

No nos asombraría sin embargo que se ejecutasen las 
maravillas que el gobierno se propone, j Como de esas 
maravillas nos presenta el siglo en que vivimos ! Sin ir 
mas lejos ahí tenemos en París á un M. Hume que hace
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prodigios mas difíciles que ensanchar una población, y 
sin salir de España tenemos en Cádiz á un honrado fabri­
cante de palancanas , que según cuentan, es un verdadero 
taumaturgo. M. Hume es un magnetizador y  no sabemos 
st un prestidigitador de primera clase , y  ha producido tal 
sensación en París, donde los iluminados y  los pre.stidigi- 
tadores siempre han hecho de las suyas, que el gobierno 
ha tenido que prohibirle sus milagros.

Ji est defendn 
de faire miracles en ce lieu.

M. Hume no solo evoca los muertos , cosa no completa­
mente desconocida en España , sino que los hace introdu­
cirse por debajo del tapete que cubre la mesa y  apretar la 
mano de las personas que desean tener esta satisfacción. 
También predice el porvenir, espliea los sueños , descubre 
ocultos misterios y ejecuta otra multitud de habilidades 
de este género , tanto que á Dumas el célebre novelista le 
ha pronosticado que vivirá 113 años y  morirá en un de­
safío, lo cual es tan verosimilcomo pueden suponer núes- 
tros loctores.

Su rival el palancanero de Cádiz no se contenta con evo­
car los muertos; y  elevándose á operaciones mas sublimes, 
evoca toda clase de espíritus. El magnetismo que M. Hume 
ejerce sobre simples mortales, le ejerce el alfarero gaditairo 
sobre seres superiores, y  les hace revelar los mas ocultos

y pr<)l'uiu1f)s arcano, 
i Lástima que esî  
dos grandes hnmbrs 
no hayan enccnlrii 
un gobierno (jue 
proteja! A Humsn 
hemos dicho que iV 
polcon leliaprohibió 
sus operaciones; 
entras que las dei 
digno émulo de Cj. 
diz han sido conó- 
nadas severametr 
por el señor obisf 
de la diócesis.

El dia 5 se veri! 
eó en el teatro i  
Príncipe la reuiú- 
promovida por lose 
dadores de la Div' 
siON para llevar át, 
bo el monumento 
memoria de los insp 
radüs poetas T,arn' 
Espronceda. La «■ 
currencia fue m» 
rosa; y  se nombró 
comisión que ha 
dirigir lodos los ti 
bajos, ponii'ndoa 
su cabeza los Señor 
Martínez de la Re 
duque do Hivís 
ülózaga , en reiiÍ 
senlacion de las sr' 
demias cieiilíficas;j 
España. La prw
Íreriódica, las arl̂ | 
a bella literaturafl| 

tuvieron también ó 
presentación.

Tenemos el senj 
miento de anunciarj 
muerte del célftt 
pintor don Antor 
María Esquivel,;; 
y  o s r e s t o s  fui 
trasladados el sá 
último al eeineni 
de San Isidro 
Campo. La coraili 
compuesta de jó 
nes artistas, poelt 
individuos de la 
ciedad protectora 
bellas artes, alia 
por el centro de 
drid, en cuyas 
se le agi'egaron 
titud de jiersoi 
deseosas de rendir 
le homenaje á la 
noria del difunto, 
e l cementerio ol' 
ven abogado don 
los Modesto Bl® 
director del perió 
LA J usticia , pro»' 
ció una senlidí' 
provisacion, y/t 
ñor Sánchez 
leyó un buen so 
disolviéndose 1* 
merosa concu 
después de hato 
bulado los últi 
deberes al apr 
artista.

Los teatros des 
de la interru 
de la semana

t.a han continuado representando la fíedoma enC' 
el Terremoto de la Martinica y otras novedades de es 
ñero. Solamente la Zarzuela se ha separado de los Q 
para ofrecernos los Madgiares, producción que se e 
el domingo con grande aparato de decoraciones y i' . 
Un colega nuestro dice que el público aplaudió muc 
principales situaciones del libreto , algunas piezas 
sica , y  las decoraciones del señor Muriel que son esc 
tes , habiendo sido por fin llamados á la escena i'’*® i 
y  los actores. Celebramos el buen éxito de estapr 
cion; pero no habiéndola visto todavía, nos reser̂ ' 
para mas adelante emitir nuestro juicio si hay 
oportuna de hacerlo,

N. F. 0.
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